FUNDAMENTOS PARA EDIFICAR UNA IGLESIA SALUDABLE

1. EXPERIMENTAR PARA CONOCER
Fundamento #1: Tenemos una experiencia cristiana antes de conocer que lo que significa. 
Vivir bajo la convicción en fe de que somos hijos de Dios, hemos nacido de lo alto y de que todos nuestros pecados han sido perdonados. Esto es nuestra experiencia cristiana. ¿Qué nombre podemos utilizar para hablar de los tres aspectos (regeneración, justificación y adopción) que hemos experimentados cuando nos convertimos a Cristo? 
Esta experiencia se conoce como salvación o conversión. Déjeme decirles que la experiencia de la salvación ocurre primero antes de que nosotros sepamos exactamente lo que ha sucedido espiritualmente en nuestras vidas. Al acercarnos a Dios y crecer en gracia iremos aprendiendo a depender en Dios y madurar en nuestro carácter y en la vida cristiana.
Fundamento #2: La salvación es una experiencia de un nivel personal y espiritual. 
El pecador que estaba condenado por sus pecados ahora ha sido reconciliado, alcanzado y salvado por la gracia de Dios. Dos versículos que nos ayudan a entender que ya no estamos condenados y que hemos sido salvos por gracia son los siguientes:
Romanos 8:1 Ahora pues ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesus.
Efesios: 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe.
La seguridad que ahora tenemos es que nuestras vidas pertenecen a Cristo y no debemos tener miedo a la muerte porque si morimos creyendo y confiando en Cristo tendremos la certeza de entrar al cielo. De acuerdo con la Biblia, el morir, en lugar de ir al infierno ira al cielo. La Biblia nos asegura esto con lo que dice en los siguientes pasajes:
Juan 3:3 Jesus le dijo a Nicodemo: “De cierto de cierto te digo que el que no naciere de nuevo no puede ver el reino de Dios”.
Juan 3:5 Volvió Jesus a decirle a Nicodemo: “De cierto, de cierto te digo que el que no naciere de agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios”.
Para haber tenido esta experiencia de salvación es necesario que hayamos creído en Cristo, tomar una decisión de recibirlo e invitarlo que entre a nuestro corazón. Esto es un acto de fe que no tiene que ver con ningún merito o esfuerzo humano. 
En otras palabras, el pecador acepta, es decir, recibe voluntariamente a Cristo. Nadie lo puede forzar a hacerlo. Debe ser su voluntad la que responde. Recordemos que de todo lo que Dios creo, El doto al ser humano con la capacidad de escoger y tomar decisiones por si mismo. El hombre fue creado con libre albedrio, con voluntad propia para escoger entre el bien y el mal. Además, la gracia preveniente está disponible y habilita al hombre para su escogimiento por Cristo. La salvación no se puede heredar ni es tampoco por obras (Efesios 2:8). No hay salvación ni por herencia ni por presión. El que pone su mirada en Cristo y lo recibe como su Salvador es salvo en ese momento. Ahora tiene una nueva jornada de vivir para Cristo, crecer en gracia y en el amor de Cristo todos los días de su vida. 
En su jornada espiritual, la salvación es lo más maravilloso que le haya sucedido en su vida pues ahora es nueva criatura, salvado por la gracia y fe en Cristo. Cristo es su Salvador y Señor personal porque el pecador ha hecho una profesión de fe y de aquí en adelante vive bajo esta experiencia personal y espiritual. Cristo ha pagado por nuestros pecados para darnos vida eterna. Noten lo que dice la Biblia: Romanos 6:23 “Porque la paga del pecado es muerte, pero la dadiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesus, Señor Nuestro”. 
Fundamento #4: Somos salvos solamente por medio de Cristo 
Cristo es el Salvador único porque no hay otro que nos pueda salvar. Solo Él tiene el poder necesario para realizar esa obra tan estupenda. Además, solo El murió en la cruz del Calvario para redimir (volver a comprar al precio de su propia vida) a los seres humanos. Los santos no nos pueden salvar; la virgen María no nos puede salvar; la iglesia no nos puede salvar. Sin Cristo, el hombre está completamente perdido. La Biblia nos enseña lo siguiente:
Hechos 4:12 “Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres en que podamos ser salvos.”
Hechos 10:42-43 “Y nos mandó que predicásemos al pueblo y testificásemos que el es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. De este dan testimonio todos los profetas que todos los que en el creyesen recibirán perdón de pecados por su nombre”.
1 Timoteo 2:5 “Porque hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre.”
Cristo es Salvador suficiente. Al morir en la cruz culmino una obra de redención completa. No le podemos agregar nada más, las buenas obras no son una ayuda para la salvación, ni el bautismo, ni las limosnas. El sacrificio de Cristo es suficiente. Veamos lo que dice la Biblia:
Hebreos 7:24-25 “Mas este, por cuanto permaneces para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él, se acercan a Dios viviendo siempre para interceder por ellos.”
Fundamento #5: Dios escucha la oración honesta de los pecadores
Primero, abrimos la puerta de nuestro corazón al Señor Jesus tal como como quiere que todos lo hagamos. Apocalipsis 3:20 dice: “He aquí yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entrare a él y cenare con él y el conmigo.” Ahora él vive en su vida.
Segundo, confesamos a Jesus como Señor de nuestra vida. Romanos 10:9, “que si confesares con tu boca que Jesus es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levanto de los muertos serás salvo.” Por tanto, soy salvo. 
Tercero, entramos en una nueva relación con Dios apoyado en su gracia. No soy un religioso fanático sino un hijo hecho y formado por él. Efesios 2:10 “Porque somos hechura suya creados en Cristo Jesus para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano, para que anduviésemos en ellas.” 

Fundamento #6: Experimentamos el perdón de los pecados y la convicción de una vida nueva
Salvo de la condenación del pecado, de la muerte eterna y del infierno de fuego. Somos salvos para ser hijos de Dios, herederos de su gloria; para vivir en santidad y glorificar a Dios (Juan 5:24; Romanos 6:22; 8:16-17).  
Fundamento #7 Descripción de la experiencia
1. Jesus nos encontró (Lucas 19:10).
1. Hemos nacido de nuevo y trasladado al reino de Dios (Juan 3:1-7; Colosenses 1:13).
1. Hechos hijos de Dios (1:12).
1. Tenemos una nueva naturaleza espiritual (Juan 3:6; 1 Corintios 6:17).
1. Somos una nueva criatura (2 Corintios 5:17).
1. Somos perdonados, tenemos paz con Dios porque estamos reconciliado con El (Romanos 5:5; 2 Timoteo 1:7).
1. Somos templo (casa espiritual) del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19).
1. Podemos amar con el amor de Dios (Romanos 5:5; 2 Timoteo 1:7).
1. Podemos resistir al diablo (Santiago 4:7).
1. Estamos capacitados para hacer las obras de Dios (Efesios 2:10). 
[image: ]  ¡Usted ha nacido de nuevo! ¡Ya es salvo! ¡Jesus vive en usted! Le ha ocurrido el milagro más grandioso del universo que un ser humano pueda experimentar. La Biblia también lo llama ser reconciliado, ser rescatado por la sangre de Jesus, y ser trasladado del reino de las tinieblas al reino de la luz. 

Después de haber nacido de nuevo lo que sigue es crecer. Los próximos pasos serán, algunos fascinantes y otros desafiantes, pero desde ahora su futuro es glorioso y su presente una aventura de progreso. Veamos lo que dice la Biblia:
Proverbios 4:18 “Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto.”
Filipenses 1:6 “Estamos persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”
Ahora tenemos entrada al trono de la gracia por medio de Jesucristo. Tenemos comunión con El y podemos orar en toda confianza. Por ejemplo, podemos decir:  Querido Dios, ahora te puedo llamar Padre ya que por medio del Señor Jesus, soy tu hijo, he nacido de nuevo. Gracias por salvarme. Solo tu podías hacerlo. Ahora te pido que me ayudes a crecer y a disfrutar de todo lo que has planeado para mí. En el nombre de Jesus. Amen. 
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